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  PRESENTACIÓN


  Presentar un libro como el que el lector tiene en sus manos representa un orgullo no sólo personal, sino también como secretario de Marina. Su autor, el almirante José Luis Vergara Ibarra, es un marino destacado; un hombre brillante, que conoce como pocos la realidad nacional. Su carrera como oficial de la Armada de México da cuenta de su compromiso académico, de su lealtad institucional, de su respeto por las instituciones, y del gran conocimiento que tiene sobre el tema de la seguridad nacional, en el que le ha centrado sus esfuerzos durante los últimos años.


  Más que un teórico, el almirante Vergara Ibarra es un conocedor profundo de la problemática que aborda, y como militar y académico posee una perspectiva del asunto que resulta por demás interesante. Hombre analítico, crítico, con dominio pleno de la causa, con la seguridad y certeza que le da el haber tenido bajo su gestión, en varias ocasiones y en diferentes cargos dentro de la institución, a lo largo de muchos años, la responsabilidad de concebir estrategias en beneficio de la seguridad nacional del país, en la que hoy día se desempeña como oficial mayor.


  El volumen emana de la tesis que defendió para obtener el grado de doctor en Defensa y Seguridad Nacional, en el Centro de Estudios Superiores Navales, de la Secretaría de Marina-Armada de México.


  Agradezco que con responsabilidad, compromiso social y amor a México haya decidido compartir sus conocimientos con los especialistas, los investigadores e interesados en los temas relativos a la defensa y seguridad nacionales, temas siempre sensibles y susceptibles a la crítica desde varios enfoques, pero siempre con ánimo constructivo y de cooperación institucional.


  El volumen no es un simple ensayo en el que el autor desarrolle sus opiniones sobre el tema; es mucho más que eso: en sus páginas da cuenta de un enfoque innovador, integral, que propone e invita a replantear el concepto de seguridad nacional con el único fin de fortalecerlo desde sus factores menos representativos hasta aquellos de mayor relevancia y afectación para el bienestar del país.


  En ese esfuerzo, el almirante Vergara Ibarra utilizó una metodología compleja, tanto como su propio objeto de estudio: la seguridad del país. Logró una reflexión crítica y global de la cuestión, a partir de un análisis cuantitativo y cualitativo, en el que el uso de tecnología resultó imprescindible, aspecto que motivó discusiones en diversos campos del poder nacional. Nunca en nuestro país se había realizado un análisis desde esta perspectiva.


  El modelo empleado le permitió al autor valorar a los actores involucrados en la seguridad nacional, e identificar los factores necesarios para comprender lo que ésta implica, e interpretar los alcances y límites de cada tópico investigado. Todos los factores involucrados en el tema fueron tomados en cuenta: el ambiental, el económico, el de género, el humano, el militar, el político, el social y el societal, y más que explicarlos con total claridad, el autor parece diseccionarlos para conocerlos a nivel de profundo detalle, y estar en condiciones de construir una red de influencia a la que ponderó con datos duros de fuentes validadas a escalas nacional e internacional. Seguir este proceso de modelado con la metodología exigida por él mismo, le permitió construir de forma excepcional el Índice de Seguridad Nacional en México (ISNM), único en su tipo en el país, que resulta en una gran aportación del trabajo que nos comparte el autor.


  Las implicaciones surgidas a partir del análisis y resultados logrados, así como de su interpretación, tienen la precisión y flexibilidad que la dinámica social y política exigen. Los resultados y propuestas a las que llegó el almirante Vergara Ibarra aseguran que tal índice sea una herramienta científica que facilite de un modo sensible la toma de decisiones, pues reúne una gran cantidad de elementos –analizados y convertidos en el sustento de la red– con los que el autor logró medir el pulso de la nación en el tema, con datos duros que minimizan la especulación.


  La visión de la seguridad nacional que el almirante Vergara Ibarra comparte abreva del enfoque realista y tradicional, pero se potencia de manera multidimensional gracias al aporte que ofrece la tecnología. El estudio partió de una perspectiva integradora, holística y contemporánea, en la que se dieron cita la literatura clásica y la actualizada, las cuales el autor revisó con una mirada crítica y con la experiencia acumulada a lo largo de muchos años de exitosa carrera militar.


  El nuevo modelo incluye los factores y variables nacionales e internacionales necesarios para identificar las fortalezas y debilidades de la seguridad nacional. Con él, el almirante Vergara Ibarra contribuye a apoyar la labor de quienes laboran en el Sistema de Seguridad Nacional, en la atención y toma de decisiones sobre los riesgos y amenazas actuales.


  El Índice, del que este volumen da cuenta trasciende el tiempo y el espacio nacional. Se trata, sin duda alguna, de una herramienta novedosa, pero ya fundamental y también indispensable, porque contribuye, como ninguna otra antes, a conocer los temas cotidianos e institucionales que las instancias de seguridad nacional llevan a cabo. Las recomendaciones que sugiere el autor son una carta de navegación que habremos de considerar, estudiar y actualizar en los proyectos presentes y futuros para la defensa y seguridad nacional de México.


  Es claro entonces que personas como el almirante José Luis Vergara son sumamente valiosas para México, porque son quienes colaboran para superar las tormentas y ayudan a que el país arribe a puerto seguro. Sus esfuerzos públicos han dado certeza y confianza a la responsabilidad y a las tareas encomendadas a la Secretaría de Marina-Armada de México, y por tales razones estoy convencido de que este libro devendrá en una obra clásica del pensamiento estratégico militar, así como de las disciplinas relativas a temas sociales y de tecnología que convergen en su trascendente investigación.


  Felicito al autor por el esfuerzo realizado y por compartir con los lectores sus hallazgos. Para la Secretaría de Marina-Armada de México es un orgullo que él forme parte de la institución, a la que fortalece con su talento.


  Con buena mar y mejores vientos sea ésta una invitación a que emprendamos la lectura de este infaltable volumen.


  ALMIRANTE VIDAL FRANCISCO SOBERÓN SÁNZ

  SECRETARIO DE MARINA


  PRÓLOGO


  El constitucionalismo moderno y contemporáneo se basa en un constructo fundamental: el origen contractual de la sociedad. Fue ese hipotético antecedente el que permitió sustentar otros principios como el de la soberanía popular y las diferentes vertientes de la democracia constitucional.


  El contractualismo clásico tiene a su vez múltiples variantes, enunciadas por autores como Johannes Althusius, Samuel Pufendorf, John Locke y Immanuel Kant, pero de manera dominante se estima que las dos posiciones más contrastadas corresponden a las sustentadas por Thomas Hobbes y por Jean-Jacques Rousseau. En términos muy generales Hobbes partió de la tesis de que la sociedad se formó para regular la tendencia agonista de los individuos aislados en tanto que Rousseau atribuyó al salvaje cualidades pacíficas que lo hacían vulnerable, de manera que encontró protección en la asociación.


  En ambos casos se advierte que la seguridad del colectivo social y de cada uno de sus componentes es el factor que desencadena el proceso gregario que culmina con la formación del Estado, como la fase más compleja de la organización social. Las demás teorías contractuales, a las que se pueden incorporar las corrientes neocontractualistas, siguen teniendo como referente al poder mediador del Estado, como cuando John Rawls propone el concepto de la justicia como imparcialidad. Si se sigue otra línea de reflexión, por ejemplo la trazada por Friedrich Engels al determinar el origen de la familia, la sociedad y el Estado, se llega a la misma conclusión: la garantía de los intereses económicos fue la causa precursora del poder estatal.


  El Estado es muy maleable, pero su esencia no varía porque no es otra cosa que la institucionalización del poder, y éste a su vez no es sino la capacidad de imponer o permitir a otro la realización o la abstención de una conducta. El monopolio de la coacción legítima, que es la nota distintiva del Estado y de su aparato normativo, se traduce en una función típica de la estatalidad que es la seguridad.


  Planteo lo anterior a propósito de la obra que nos ofrece el almirante José Luis Vergara Ibarra. Desde la primera línea apunta con precisión su conocimiento y comprensión de la realidad estatal, al decir que “la seguridad nacional es condición y meta fundamental para la existencia soberana de los Estados”.


  La obra lleva por título Seguridad nacional de México: una visión integradora. También podría haberse invertido el enunciado para decir “Una visión integradora de la seguridad nacional: el caso de México”. Ambas opciones corresponden a la verdad. En la primera, porque el autor, en efecto, aborda la situación de México y propone una serie de instrumentos conceptuales que permitan tomar decisiones de manera objetiva. La validez de esta propuesta es evidente: sólo midiendo es posible determinar la eficacia de las políticas y de las acciones de seguridad, y diseñar, aplicar y de nueva cuenta medir los ajustes y las correcciones que se le introduzcan. Para alcanzar estos objetivos la obra contiene una detallada revisión de las nuevas formas para calcular el poder y la seguridad del Estado.


  Los instrumentos para una valoración cuantitativa del poder del Estado no han sido aplicados hasta ahora en el diseño de instituciones constitucionales a pesar de que, como se podrá ver en las páginas de esta obra, ofrecen una amplia gama de elementos que también facilitarían la tarea de elaborar o de reformar las constituciones.


  Para alcanzar una visión integral acerca de la seguridad, el autor construye una herramienta que permite diseñar y evaluar la política en la materia. Esta perspectiva corresponde a una necesidad institucional de mensurar los efectos de una actividad pública fundamental. Medir siempre ha sido una necesidad pero no siempre una posibilidad. Medir tiempo, distancia y volumen fueron tres grandes hallazgos que permitieron transitar del Estado arcaico al Estado antiguo. El sedentarismo, el conocimiento de los ciclos climáticos y la organización social estable fueron factores para ese gran cambio político. A su vez el comercio, la tributación y la guerra requirieron nuevas formas de medida que también influyeron en el desarrollo del Estado. La Revolución francesa tuvo conciencia de la necesidad política de secularizar la medición del tiempo y advirtió además que sin un sistema homogéneo de pesas y medidas no habría forma de controlar la distribución de la riqueza.


  Sólo en el último cuarto del siglo XX se comenzaron a medir los procesos de gobernabilidad, y es aún más reciente la adopción de instrumentos para hacer otro tanto con el Estado de derecho, la democracia, las libertades públicas y flagelos como la corrupción. Llega ahora su turno a la seguridad nacional.


  Para conseguirlo, el almirante Vergara Ibarra realizó una investigación que le valió el grado de doctor en Defensa y Seguridad Nacional. El volumen que ahora se publica corresponde a la tesis que presentó con ese motivo y que, como se verá, satisface a plenitud lo que se exige para una investigación de esa magnitud: originalidad en el desarrollo y en las aportaciones.


  Un esfuerzo sistemático como el realizado por el doctor Vergara Ibarra exigía un sucinto panorama histórico para contextualizar el concepto de seguridad y el consiguiente método para diseñar las acciones relacionadas con ella y medir sus efectos. Este panorama trazado por el autor subraya lo concernido con la seguridad, y los lectores podemos constatar que se rige por un tratamiento sin prejuicios de los episodios más controvertidos de nuestra historia.


  En otra parte de su texto alude al descontento social derivado del caso conocido como “Muertas de Juárez”, y también señala que durante el gobierno de Felipe Calderón, al lado de aspectos positivos, se produjeron “constantes amenazas a la seguridad nacional, por los efectos negativos e insospechados de la guerra contra el narcotráfico, la multiplicación de organizaciones criminales, el aumento de la pobreza, los recortes a la educación, la reducción del empleo y la duplicación de la deuda externa”.


  La conclusión del apartado histórico lo lleva a expresar que el país no dispone de modelos teóricos que permitan identificar los factores susceptibles de influir en el fortalecimiento o en la inhibición de la seguridad nacional de México.


  La construcción del modelo que propone se basa en sólidos conocimientos sociales y matemáticos. Alude a ocho factores específicos cuyo estudio también es relevante en otros campos de las ciencias sociales. Como el autor señala, los cuatro elementos tradicionales en el concepto de seguridad nacional son el político, el social, el económico y el militar. Para la formulación del índice de seguridad nacional en México, como un instrumento de análisis y evaluación de las estrategias en materia de seguridad nacional, él incorpora otros cuatro: el humano, el de género, el societal y el ambiental. Cada uno de estos factores incluye una compleja serie de nodos y variables que sólo pueden resolverse para ensamblar un índice gracias a la alta capacidad técnica del autor.


  Para tener una idea del universo incluido en el índice, es conveniente constatar también que el doctor y almirante Vergara Ibarra utiliza con la mayor exactitud cada uno de los factores mencionados.


  El factor político de la seguridad permite considerar la fortaleza o la debilidad del Estado. Los estados fuertes presentan como características el control social, que se traduce en el cumplimiento de las leyes; la cohesión política, que se expresa entre otras cosas a través de la participación democrática, y una idea hegemónica conforme a la cual los integrantes del Estado no se conciben a sí mismos sin formar parte de él. El autor encuentra que, en el caso mexicano, en 2011 eran perceptibles seis síntomas que afectaban la estabilidad de las instituciones políticas: ausencia de acuerdos entre los poderes públicos, debilidad institucional del sistema de partidos, procesos electorales ineficientes, divorcio entre instituciones públicas y sociedad, conflictos laborales y sociales, y erosión de la cohesión social.


  En cuanto al factor social (87, 200, 219) alude a la calidad de vida de la población. Aquí cuentan cuestiones como las desigualdades en la distribución de la riqueza, y el Estado de derecho y sus efectos en la impunidad, por ejemplo. Asimismo incluye los veintitrés diferentes aspectos para la medición del bienestar registrados por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico. La relevancia de este factor indica que cuestiones como la baja calidad de la educación, el acceso limitado a ella y la deserción escolar pueden convertirse en un riesgo para la seguridad.


  Por lo que hace al factor económico la seguridad reside en la capacidad de las instituciones para generar y sostener instrumentos que protejan la economía, y en que se consiga estabilidad e independencia en materia económica. En este rubro el autor pasa revista a los diferentes enfoques doctrinarios, nacionales y extranjeros, acerca de los factores que pueden causar la vulnerabilidad de la economía, que incluye aspectos como la dependencia de capitales extranjeros, la apropiación extranjera de recursos nacionales, la disfuncionalidad de la banca, la debilidad del mercado interno, el endeudamiento y la escasez del ahorro. Por lo anterior el autor sostiene la importancia de maximizar la competitividad y generar empleos, así como disminuir la deuda pública, minimizar la pobreza y facilitar la actividad comercial y financiera.


  Sin duda el factor militar es central en la seguridad nacional. Incluye la serie de acciones cuyo objetivo es la integridad territorial y, en términos generales, la supervivencia misma del Estado soberano.


  A estos factores, que el almirante Vergara Ibarra indica que ya han sido considerados por la doctrina, él mismo añade otros cuatro.


  El primero es el factor humano, en el que adopta como punto de partida que la seguridad es una función del Estado esencial para las libertades respecto del miedo y de la necesidad, y para la libertad de vivir en dignidad. Nos indica que sigue, en estos puntos, lo postulado por el Informe sobre Desarrollo Humano, de la ONU, correspondiente a 1994, y el informe complementario de la misma organización, de 2005. Con esta aportación el autor incluye entre los elementos de la seguridad tres cuestiones que permiten distinguir entre la seguridad del Estado en general y la seguridad del Estado constitucional en especial.


  Para el Estado, en su expresión estricta, este factor humano puede no ser relevante, pero cuando se trata del Estado constitucional, ese trío de libertades resulta esencial. En buena medida la libertad frente al temor y frente a la carencia, y la libertad para vivir en dignidad, son los soportes de las instituciones constitucionales de la democracia.


  La seguridad humana se ve afectada, conforme al criterio bien fundado del autor, por cuestiones económicas (pobreza, desempleo), alimentarias (hambre, escasez), ambientales (agotamiento de recursos, degradación ambiental, desastres naturales, contaminación), personales (violencia física, familiar, criminalidad), comunitarias (conflictos por razones étnicas o territoriales), políticas (represión política, violación de derechos fundamentales) y de salud (endemias y epidemias). Este factor humano recibe una atención muy detallada por parte del autor, quien muestra su familiaridad con los instrumentos jurídicos y políticos del orden internacional.


  Uno de los problemas que tienen mayor repercusión negativa en la opinión pública mexicana es la violencia de género, de ahí que el factor de género que el autor incorpora en su modelo atienda a un problema que carece todavía de solución. Él mismo llama la atención para el hecho de que los estudios sobre esta materia adquirieron mayor proyección en el último decenio del siglo anterior, y que todavía están en la etapa de consolidación.


  Al abordar las implicaciones de ese factor, señala que deben considerarse al menos siete aspectos que afectan a la mujer: la brecha salarial, las carencias alimentarias, la dificultad de acceso a la educación, las agresiones de pareja, la falta de oportunidades políticas, el trabajo en el hogar y la carencia de tiempo para el esparcimiento.


  El concepto de factor societal está basado en un neologismo muy funcional. En inglés la voz societal es de cuño relativamente reciente, pues apenas existen registros de su uso hacia finales del siglo XIX. Suele servir para distinguir entre lo que se origina o corresponde a la sociedad, que es lo social, y lo que se dirige o aplica a la sociedad, que es lo societal. Por su parte el autor identifica las cuatro principales amenazas para la seguridad societal: la migración, por las tensiones entre la sociedad anfitriona y los grupos que arriban; la competición horizontal, por ejemplo por razones lingüísticas o incluso religiosas; la competición vertical, como es el caso de presiones culturales que afectan las identidades, y la despoblación, por eliminación o desplazamiento de grupos.


  El factor ambiental tiene que ver con el impacto de las decisiones y de las actividades humanas en los ecosistemas, y la manera como los cambios ambientales inciden en la seguridad nacional, pues son frecuentes las tensiones e incluso los conflictos que resultan de tales problemas. Esto se explica a partir de la escasez o de la abundancia de recursos naturales, de su apropiación y aprovechamiento por personas o corporaciones, de su afectación por fenómenos de la naturaleza y de su protección ante actos ilegales.


  


  La suma de variables que se desprenden de cada uno de los ocho factores permite advertir la enorme dificultad de elaborar un modelo comprensivo como el formulado por el autor, máxime que por cada uno de los elementos problemáticos formula las acciones para solventarlas. Una simple suma de lo que corresponde a los que el autor identifica como nodos y variables arroja un total de 138 elementos que deben ser procesados y mensurados. Esto da una idea del esfuerzo técnico realizado.


  Esta obra tiene un objetivo muy bien definido; su lectura resulta muy sugerente para emprender otros estudios similares en otras áreas. Por ejemplo, hace amplia referencia a los métodos para medir el poder nacional, recordando que el primer esfuerzo en esa dirección lo llevó a cabo el demógrafo alemán Johan Peter Süssmilch en 1741. En esa misma época el enciclopedista francés Nicolás de Condorcet publicó (1785), con resultados sorprendentes, “la probabilidad de las decisiones sometidas a la pluralidad de voces”. Por mucho tiempo se dejó de ahondar en los métodos de medición de los fenómenos sociales, que sólo en nuestra época han cobrado un desarrollo significativo, como sucedió con la fórmula para determinar el nivel de gobernabilidad elaborada por Robert Putnam en 1993. Después de él, otros científicos sociales e instituciones internacionales emprendieron ejercicios análogos. En la actualidad, aunque hay numerosos indicadores para la valoración cuantitativa de los fenómenos sociales, faltan todavía en rubros tan relevantes como el desempeño de las instituciones públicas y la validez de las normas constitucionales, para mencionar un par de ejemplos.


  La propuesta central del almirante Vergara es medir para conocer y mejorar la realidad en materia de seguridad. Sin este supuesto esencial las soluciones adoptadas pueden obedecer al instinto pero no a la certidumbre, y sus resultados no pueden ser cuantificados. Éste no es un ejercicio para fines académicos; tiene consecuencias prácticas evidentes en tanto que permite corregir aquello que no funciona y fortalecer lo que da buenos resultados. Es una perspectiva en la que se tiene en cuenta que los intereses nacionales obligan a utilizar todos los instrumentos de la ciencia y ponerlos al servicio de la seguridad del país, en un marco democrático y para asegurar a los mexicanos las mejores condiciones de vida en libertad y con dignidad.


  La obra está apoyada en una bibliografía que corresponde al estado del arte en la materia. El autor abunda en referencias que muestran su familiaridad con la literatura especializada, pero construye sus argumentos con sus propias ideas. Son frecuentes y certeras las observaciones que comparte con los académicos nacionales que han trabajado la materia, y subraya la falta de un instrumental normativo más y mejor desarrollado.


  


  El enfoque holístico adoptado por el autor de esta obra resulta de un estudio concienzudo de la doctrina y de un conocimiento profundo del problema de la seguridad en México. Por eso indica en el título de la obra que se trata de una visión integradora sobre la seguridad nacional. Desde la perspectiva de un Estado constitucional me interesa subrayar que el peso relativo que se confiere a cada uno de los factores y a sus múltiples variables está relacionado con la preservación y el desarrollo de las instituciones democráticas en México.


  Por la alta especialidad del tema abordado en este volumen, habría sido comprensible que su lectura tuviera también un grado elevado de dificultad. Pero no es el caso. Por lo contrario, la prosa clara y precisa del autor permite a cualquier lector adentrarse en la lectura, por lo demás muy provechosa, de este trabajo, incluso sin que las fórmulas matemáticas alteren la continuidad de la exposición.


  Agradezco a don Jaime Labastida la invitación para preparar estas breves páginas. Me ofreció con ello la oportunidad de estudiar un texto orientador y de confirmar que existen fundadas expectativas de que el flagelo de la violencia encuentre en México respuestas científicas.


  El daño ocasionado por la violencia desbordada ha lesionado de manera muy severa la confianza en las instituciones, como el autor también subraya. Contar con un instrumento como el que aquí se plantea, en el marco de la Constitución y de las leyes, puede ser una contribución decisiva para superar un flagelo que afecta la dignidad y el ejercicio de las libertades, deteriora el nivel de vida y altera el estado de ánimo de todos los mexicanos.


  Dejo aquí un testimonio de reconocimiento por la obra con la que José Luis Vergara Ibarra pone sus saberes militares y académicos al servicio de México.


  DIEGO VALADÉS


  Miembro del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la

  Universidad Nacional Autónoma de México;


  El Colegio Nacional;

  Academia Mexicana de la Lengua


  INTRODUCCIÓN


  La seguridad nacional es condición y meta fundamental para la existencia soberana de los Estados dentro del sistema internacional de naciones. Al finalizar la guerra fría, el entendimiento de esta condición evolucionó y pasó de una visión tradicional, centrada en el factor militar como medio para garantizar la supervivencia del Estado, a una visión ampliada e integral, destinada a preservar la seguridad de múltiples referentes: las personas vulnerables, los grupos étnicos, los gobiernos, entre otros. En estos nuevos contextos geopolíticos, los especialistas en seguridad nacional, tanto nacionales como extranjeros, desde un enfoque académico realista, pero sin abandonar los factores tradicionales, que son los militares, económicos, políticos y sociales, de manera gradual han comenzado a incluir otros factores que inciden en forma importante en el tema, tales como los ambientales, los societales, los humanos y los de género. Sin embargo, es importante señalar que al día de hoy en México no se habían reportado avances significativos en lo que respecta a la inclusión de estos conceptos ampliados de seguridad nacional en las políticas, situación que refleja una cierta inmadurez, que puede subsanarse con la integración de un modelo holístico, que es el que se presenta en este volumen. Resulta quizá redundante reiterar que el análisis de múltiples insumos de información permitirá a los tomadores de decisiones de México, así como a los investigadores del tema, establecer una clasificación del poder nacional, además de ubicar la posición del Estado mexicano en el contexto de la comunidad internacional de las naciones, entre otros beneficios.


  En nuestro país, la preocupación por la seguridad nacional en el ámbito político ha estado presente de manera intermitente en las distintas administraciones desde el gobierno de Miguel de la Madrid. Sin embargo, no fue sino hasta el sexenio de Vicente Fox Quesada cuando se logró establecer por primera vez una Ley de Seguridad Nacional, y de este modo se marcó un hito en cuanto a la preocupación del Estado por definir el contexto de la seguridad nacional. Esta Ley será la base para la generación de debates académicos y políticos cuyo fin es determinar los factores y variables que influyen en distintos grados en la misma.


  Hoy día, en la administración del presidente Enrique Peña Nieto, la seguridad nacional es una cuestión de máxima prioridad en la agenda de la administración, razón por la cual en el Programa para la Seguridad Nacional 2014-2018 se propone una visión multidimensional que tiene como meta materializar este anhelo nacional.


  Por otro lado, en el ámbito académico de nuestro país la seguridad nacional tampoco ha recibido suficiente atención, ni ha sido debatida y analizada como línea de investigación. De hecho, al día de hoy, y antes de la propuesta que en este volumen se presenta, no se contaba con un instrumento que permitiera medir la seguridad nacional, de una manera informada, sustentada en datos duros que den certeza a las conclusiones y pudiera dar solidez a la toma de decisiones. La propuesta que en estas páginas se describe es una metodología basada en un modelo teóricomatemático que permite explicar y medir la seguridad nacional en nuestro contexto interno, y da elementos para identificar las variables que fortalecen o debilitan la seguridad nacional en cada factor de su espectro.


  Contar con una herramienta de medición como la que se propone en este libro, que expone y evalúa lo que se denomina como Índice de Seguridad Nacional de México (ISNM), es un avance importante en materia de evaluación y análisis de estrategias para la seguridad nacional. Para su integración se determinaron ocho factores clave, que incluyen los cuatro factores concebidos desde el enfoque tradicional de seguridad nacional, y cuatro factores más que constituyen el modelo ampliado de factores de análisis, como son el humano, el de género, el societal y el ambiental. El resultado es un instrumento sustancial de apoyo al actual Sistema de Seguridad Nacional, indispensable para el diseño y planeación de políticas públicas en la materia, alineadas al logro de los objetivos y metas nacionales.


  Para integrar los conceptos, así como para ampliar la visión de la seguridad nacional, se llevó a cabo un profundo y exhaustivo análisis y revisión de la literatura que se ocupa del tema, así como de los marcos normativos que orientan la seguridad nacional en nuestro país; el papel de Estados Unidos en nuestra seguridad nacional en los últimos decenios y las relaciones entre poder y seguridad nacionales. El resultado de este importante ejercicio es que se logró concebir una propuesta puntual de reconceptualización de la seguridad nacional, que sin duda alguna abarca y redunda en muchas áreas que conforman al Estado mexicano.


  A lo largo de estas páginas el lector podrá comprender cómo y por qué se identificaron los factores que fortalecen o debilitan la seguridad nacional de nuestra nación, y la necesidad de medirlos, de manera objetiva, analítica y certera. La construcción del modelo que aquí se expone obedeció principalmente a la necesidad de dar respuesta a un par de interrogantes que quienes nos preocupamos y ocupamos de la seguridad nacional nos hacemos cada día: ¿qué factores del poder nacional deben atenderse con prioridad en un modelo de seguridad nacional ampliada en México a fin de lograr fortalecerla?, y ¿qué tipo de modelo de seguridad nacional es el que requiere el país y por el que parece pugnar la actual administración?


  Para responderlas es necesario anotar, en primera instancia, que es inaplazable avanzar hacia un modelo ampliado de seguridad nacional, uno que tome en cuenta distintos enfoques y variables del poder nacional, y que se encuentre en concordancia con el contexto de las relaciones internacionales en las que México tiene un papel cada vez más participativo en cuanto al diseño de estrategias y alianzas de cooperación multilateral con el resto de los países.


  Es claro que en nuestra nación se requiere un mayor entendimiento académico, así como estudios científicos que permitan identificar las variables que aumentan o disminuyen nuestro poder nacional y, por ende, nuestra seguridad nacional no sólo en el presente, sino también a futuro. Es innegable también que en la actualidad en México experimentamos contradicciones y desequilibrios en las capacidades del poder nacional que se relacionan con la seguridad nacional, y justo a esto responde este volumen.


  La investigación que aquí se muestra permitió reconocer cuáles son las variables que presentan riesgos o fortalezas para la seguridad nacional. El modelo teórico matemático que se propone, construido y evaluado con el algoritmo de fuerzas causales, permitió saber que las variables con mayor incidencia en la seguridad nacional del país pertenecen a los factores social, económico y político. Y cabe destacar que a partir de los resultados que arrojó el modelo llama la atención la ausencia de variables del factor militar dentro de las de mayor relevancia, en términos del Sistema de Seguridad Pública, como elementos de peso para determinar la seguridad nacional.


  Además, el modelo posibilitó inferir que las acciones destinadas a una mayor inversión en variables asociadas a la reducción de la pobreza y a las desigualdades económicas, así como a brindar mayor y mejor educación y empleo para la población ayudarían a prevenir el surgimiento de riesgos y amenazas asociadas a posibles inconformidades sociales ante dichas situaciones, y de este modo se abonaría a generar condiciones que garanticen la seguridad nacional del país.


  Desde esta perspectiva, es necesario que tanto los efectos como las causas que generan las condiciones de violencia e inseguridad en el país sean atendidos en su justa medida con acciones coordinadas en materia de seguridad pública y de seguridad nacional.


  En tal sentido, el modelo teórico matemático construido y evaluado sugiere dar atención prioritaria a variables de los factores social, económico y político dentro de una estrategia de seguridad nacional del Estado mexicano, con acciones proyectadas a mediano y largo plazos, que estén acordes a la visión ampliada y multidimensional que la seguridad nacional de un Estado requiere.


  La finalidad de la investigación, cuyo resultado derivó en este volumen, fue evaluar la metodología sustentada en un modelo matemático-teórico, que en este libro se describe con puntualidad, porque con base en ella se obtuvo el Índice de Seguridad Nacional de México (ISNM), herramienta fundamental para ayudar a crear políticas certeras y para tomar decisiones correctas en el tema de la seguridad nacional en México.


  Pero ¿cómo coadyuva el ISNM como indicador en la toma de decisiones en las políticas de seguridad nacional? El Índice, al estar sustentado en el modelo matemático comentado, y en la metodología que lo nutrió, brinda al menos dos grandes aportaciones: permite obtener datos duros y reduce la especulación, ya que arroja cifras sólidas de gran valía, útiles como base o referente para una mejor toma de decisiones y de diseño de acciones relativas al tema de la seguridad nacional. La segunda gran aportación es que posibilitó identificar los factores y variables iniciales que más influyeron sobre el valor del Índice, y también permitió reconocer el potencial de cada factor y variable inicial para incrementar o disminuir el valor de la seguridad nacional de México, y éstas, por supuesto, no son, en absoluto, aportaciones menores.


  Su utilidad radica en que pone al descubierto áreas en las que deben implementarse acciones a fin incrementar el peso específico de las variables que favorecen el ISNM y, de llevarlas a cabo, aumentará también el valor del Índice. Por otro lado, si esas mismas acciones disminuyeran, la fuerza de las variables que actúan en contra del ISNM también harían que incrementara su valor.


  El ISNM bien puede ser considerado una herramienta insustituible, que hacía falta en México. Sin duda alguna será de invaluable ayuda para las autoridades del actual Sistema de Seguridad Nacional, así como para la comunidad académica, al permitir identificar los asuntos prioritarios de atención y porque podría coadyuvar en la toma de decisiones, a fin de lograr una atención oportuna, eficiente y efectiva de los riesgos y amenazas que aquejan o pueden aquejar a la seguridad nacional en el corto, mediano y largo plazos.


  Se trata, pues, de un estudio que pretende abonar al fortalecimiento de las estrategias de gobierno del Estado mexicano, sobre todo aquellas que hoy día merecen tan especial atención, como son la seguridad pública y la seguridad nacional, bases fundamentales para la generación de desarrollo económico y bienestar social.


  1. RECUENTO HISTÓRICO-POLÍTICO EN TORNO A LA SEGURIDAD NACIONAL DE MÉXICO


  La seguridad y la defensa de las naciones han sido motivo de reflexión y discusión desde los tiempos de los historiadores griegos Heródoto1 y Tucídides.2 Sin embargo, en nuestro país, ambos temas han sido escasamente discutidos de manera pública, y poco se han relacionado con el poder nacional, a excepción, en cierta medida, del análisis cotidiano que se lleva a cabo dentro de la esfera de las fuerzas armadas.


  En las siguientes líneas explicaré, en forma breve, las principales condiciones sociales y políticas sucedidas en los periodos históricos de México, desde la Independencia hasta la administración de Felipe Calderón, ya que es probable que hayan determinado esta situación, al tiempo que han limitado la posibilidad de crear un modelo de análisis de seguridad y defensa vinculado al poder nacional.


  PERIODO POSINDEPENDENTISTA


  A inicios de 1821, tras promulgar el Plan de Iguala, los militares Vicente Guerrero y Agustín de Iturbide unieron esfuerzos para conformar el Ejército Trigarante con el que tomaron el poder de la nación. Fue así como lograron consumar la independencia de nuestro país el 27 de septiembre del mismo año.3


  A partir de ese momento, México dejó de ser la Nueva España para dar paso al nuevo y efímero primer Imperio monárquico mexicano, encabezado por Iturbide.4 Al año siguiente, en 1822, el militar y político Antonio López de Santa Anna, de orientación republicana, se opuso al sistema monárquico establecido, y junto con un grupo de militares insurgentes –entre ellos Nicolás Bravo, Vicente Guerrero y Guadalupe Victoria–, declararon ilegal al Imperio y ejecutaron diversas acciones políticomilitares que derivaron en la abdicación de Agustín de Iturbide el 19 de marzo de 1823.5


  Estos sucesos dieron lugar por primera vez a la conformación de un régimen federal como forma de gobierno del naciente Estado mexicano, proclamado como República el 1 de noviembre de 1823, y establecido de manera formal el 4 de octubre de 1824, con la promulgación de la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos.6 Los inicios de la República, bajo el gobierno de Guadalupe Victoria, se caracterizaron por la sucesión de diversas crisis económicas; por el embargo promovido por la monarquía española y por la falta de reconocimiento por parte de las grandes potencias internacionales de la época. Sin embargo, y a pesar de estas dificultades, el presidente Guadalupe Victoria logró el reconocimiento como nación tanto de Estados Unidos como del Reino Unido, y de este último, un par de préstamos que le permitieron contar con los recursos para evitar la quiebra gubernamental, mantener la paz social y cumplir su mandato de 1825 a 1829.7


  A pesar de las dificultades financieras, el gobierno de Guadalupe Victoria logró ejecutar diversas acciones positivas en los aspectos políticos, hacendarios, educativos, culturales y militares.8 En este último destacan la creación en 1821 de la Armada de México y en 1823 la fundación del Colegio Militar, cuyos cadetes, años más tarde, ayudaron a defender y a preservar la seguridad del país ante los diversos conflictos internos y externos ocurridos durante ese primer gobierno republicano. Ejemplos de este compromiso militar son las acciones de la Armada Nacional, llevadas a cabo en 1825 en la isla de San Juan de Ulúa, para neutralizar los intentos de reconquista por parte de España.9 Desde entonces, la naciente Armada mexicana, junto con lo que en ese tiempo se identificaba como un ejército en México, se convertiría en una “fuerza dominante, política y socialmente”.10


  Una vez concluido el mandato de Guadalupe Victoria, y luego de que Vicente Guerrero asumiera el gobierno de la nación, en 1828, el país entró en un periodo de constantes pugnas políticas por el poder, entre federalistas (logia masónica yorkina) y centralistas (logia masónica escocesa), lo que generó un clima violento que provocó profundas crisis económicas e inestabilidad social y política.11 Durante ese periodo, el país estuvo bajo el mando de gobernantes de origen militar, que defendieron a la nación durante acontecimientos tales como: los intentos de reconquista de España (1829), la Guerra de Texas (1835-1836), la Guerra de los Pasteles contra Francia (1839) y la Guerra de Intervención Estadunidense (1846-1848). Tras la derrota del presidente Santa Anna en esta última guerra, éste fue obligado a firmar el Tratado de Guadalupe Hidalgo, por el cual el país perdió gran parte de su territorio.12


  En síntesis, los cincuenta años que siguieron a nuestra Independencia fueron “un periodo de continua inestabilidad y caos”, caracterizados por una lucha encarnizada entre los líderes políticos por mantenerse en el poder mediante la fuerza militar. En este contexto, se le otorgaba poca o nula importancia a la construcción de acuerdos políticos y militares que fortalecieran la seguridad y la capacidad de defensa de la incipiente nación.


  En este sentido, es posible suponer que la falta de estabilidad política ocasionada por la lucha por el poder entre liberales y conservadores dejó poco tiempo para pensar y discutir los temas de seguridad y defensa nacionales durante el periodo posterior a la independencia de nuestro país. Esta situación prevaleció en cierta medida durante la intervención francesa, en el porfiriato, durante la invasión y ocupación estadunidense de Veracruz en 1914, e incluso durante el periodo de la Revolución mexicana.


  PERIODO DE 1917 A 1970


  La constante lucha fratricida por el poder demandó, durante los primeros dos decenios del siglo XX, una inmediata desmilitarización que tuvo como fin acabar con la “inestabilidad y [con los] conflictos políticos que hacían difícil mantener una unidad nacional”.13 Este esfuerzo por construir una nación fuerte y unida logró concretarse con la promulgación de la Constitución de 1917, de la mano de Venustiano Carranza. Se trata del documento histórico fundamental de México, con el que se “reforzaba la identidad nacional”.14


  Sin embargo, si bien es cierto que nuestra Carta Magna buscaba la construcción de la necesaria unidad nacional, un análisis cuidadoso de la misma revela que aunque en ella se establecía el régimen político con el que debía operar la nación, el importante documento poco se ocupó en establecer la forma en que debían garantizarse la seguridad y la defensa del país. En todo el documento, sólo cuatro artículos constitucionales –el 26, el 29, el 31 y el 88 en la fracción VI– establecían las restricciones del ejército en tiempo de paz y señalaban el empleo de las fuerzas armadas para hacer frente a los problemas de seguridad interior y defensa exterior. Pero en este documento sustancial no se hacía mención a los conceptos de poder, seguridad y defensa nacionales.


  Tras la salida de Carranza del gobierno y la muerte de los principales caudillos revolucionarios: Emiliano Zapata (1919), Pancho Villa (1923) y Álvaro Obregón (1928), Plutarco Elías Calles, al final de su mandato como presidente del país, marcó el fin del caudillismo en México, para dar inicio a una “etapa de las instituciones”.15 En este ambiente de relativo confort, precedido por la inestabilidad política, Calles funda en 1929 el Partido Nacional Revolucionario (PNR), como “una organización que deriva del Estado, del grupo que lo controla, con el fin de ordenar los procesos de acceso al poder”.16 Dicho partido tuvo la encomienda principal de lograr la estabilización política del país y establecer las reglas del juego para acceder al poder sin recurrir más a las armas. Fue así como inició el proceso de institucionalización del poder político en México.


  Ya con estas nuevas formas civilizadas de hacer política, el general Lázaro Cárdenas accede al poder en 1934, en un país relativamente pacificado. Echando mano de la legitimidad con la que contaba, el general jugó “la carta del nacionalismo mexicano”,17 y en 1938 nacionalizó el petróleo, recurso que decenios más tarde sería toral en nuestra estrategia de seguridad nacional hacia el exterior.


  Ese mismo año, Cárdenas fundó el Partido de la Revolución Mexicana (PRM) mediante el cual apoyó la candidatura de Manuel Ávila Camacho. Fue así como da inicio “uno de los mecanismos básicos del arreglo político del país: el presidente […] designaba a su sucesor, costumbre que habría de perdurar durante varias décadas”.18


  Concomitante a esta manera sui generis de hacer política en el país, se desató la segunda guerra mundial (1939 a 1945), conflicto que habría de convertirse en una ventaja económica para México, al saber bien cómo aprovecharla. Lo que para unas naciones significó una calamidad, para nuestro país resultó un buen negocio: el conflicto mundial generó las condiciones para que México lograra un “acuerdo que significaba una reducción de 90% de los adeudos con Estados Unidos”.19 Sin embargo, para el régimen de Cárdenas este logro también significó un acercamiento e influencia inevitables, y en ascenso, del gobierno de Estados Unidos, el cual habría de presionarlo para moderar su estilo socialista de gobernar.


  Sin embargo, y a pesar de la influencia de Washington, Cárdenas inició “la construcción del equivalente mexicano del Estado benefactor”,20 política social que en palabras de Lorenzo Meyer se basaba en las propuestas de Keynes, mismas que dieron origen al concepto de “Estado de Bienestar”; es decir, más Estado y menos sociedad.


  Ahora bien, las medidas adoptadas por Cárdenas serían la base del crecimiento mexicano y, por lo tanto del reforzamiento de lo que en esa época se identificaba de manera tímida como seguridad nacional.


  El modelo instrumentado por Cárdenas serviría de soporte para que el régimen emanado de la Revolución lograra sus mejores avances durante el periodo que va de 1946 a 1970. Durante los mandatos de Manuel Ávila Camacho (1940-1946) y Miguel Alemán Valdés (1946-1952) se fundó el Partido Revolucionario Institucional (PRI), que habría de mantenerse en el poder durante los siguientes setenta años, al amparo del mecanismo de sucesión presidencial establecido por Cárdenas.


  En dicho periodo existieron gobiernos fuertes que pese a que sentaron sus bases en el presidencialismo, promovieron el crecimiento económico y la estabilidad política. Sin embargo, estas condiciones favorables no fueron permanentes en el país. Durante esa etapa fue en aumento el descontento social debido a que la riqueza generada se concentraba en muy pocas manos. Además, el progreso alcanzado durante el periodo no logró reducir la desigualdad ni la pobreza de la población, que de manera inexplicable mantuvo su lealtad al régimen priista.21


  Para Macario Schettino, este fenómeno concentrador de la riqueza se dio a pesar de existir un régimen controlador, que “fue, sobre todo, comprador de voluntades”.22 Cuando sus recursos le resultaron insuficientes para mantener el orden, éste recurrió sin vacilar a la contención para detener las crecientes manifestaciones sociales de obreros, campesinos y estudiantes: Gustavo Díaz Ordaz empleó acciones represivas contra estudiantes y sociedad civil que culminaron con la matanza en la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco, el 2 de octubre de 1968.23 De nueva cuenta, durante este periodo fue más importante la seguridad del gobierno que la seguridad de la nación.


  PERIODO DE 1970 A 1981: CRISIS ECONÓMICAS


  De 1970 a 1976, Luis Echeverría Álvarez asume la presidencia, y durante su mandato se incrementó el gasto público y aumentó la deuda externa del país, lo cual marcaría el fin del crecimiento económico,24 mejor conocido como “milagro mexicano”.25 Este periodo presidencial fue el punto de partida para el inicio de las recurrentes crisis en nuestro país, que se extendieron y agudizaron durante el mandato de José López Portillo de 1976 a 1982.26 Por fortuna, cuando parecía que el país se dirigía a la bancarrota, en 1978 se descubrieron grandes yacimientos petroleros en la Sonda de Campeche. A partir del gobierno de López Portillo, la renta petrolera se convirtió en el principal sostén de nuestras finanzas públicas, lo que dio lugar a “un círculo vicioso […] de dependencia de la extracción petrolera institucionalizada”,27 que en ese entonces representaba un tercio de las finanzas hacendarias. La bonanza petrolera, entonces, produciría un país “adicto a la venta del petróleo”,28 que creía que los constantes préstamos del exterior serían cubiertos sin problema con los ingresos petroleros. Sin embargo, tal bonanza no fue aprovechada. Por el contrario, las decisiones del gobierno de López Portillo en materia política y económica provocaron un endeudamiento externo de proporciones enormes, que años después se convirtió en una gran carga económica para la nación, aunada a los serios cuestionamientos al poder concentrado en la figura del presidente.


  Los vaivenes entre bonanza petrolera y endeudamiento29 habrían de abonar a la falsa comodidad que brindó vivir de prestado y al día, al dejar de lado la visión de largo plazo necesaria para una seguridad nacional adecuada de cualquier Estado nación. De manera puntual esto fue lo que ocurrió en México durante un periodo de falso crecimiento económico, situación que contribuyó aún más a debilitar nuestra seguridad nacional.


  PERIODO DE 1982 A LA FECHA: MODELOS NEOLIBERALES


  En 1982, Miguel de la Madrid Hurtado fue electo presidente del país, y gobernó hasta 1988. Luis Aboites señala que para enfrentar la grave situación económica del periodo anterior, De la Madrid ordenó la disminución del gasto e inversión públicos y promovió la venta de empresas del Estado.30 A pesar de estas medidas, a partir de 1983 las manifestaciones se multiplicaron, lo que marcó el inicio de “una creciente movilización de grupos sociales inconformes”.31 La administración de De la Madrid marcaría también el inicio de la aplicación del modelo económico neoliberal y de las nuevas reglas en el país, mediante las cuales se adelgazó el Estado, y con miras a controlar la inflación se redujo el gasto y se vendieron más empresas. Fue un periodo de más mercado y menos Estado. En 1985, un gran terremoto sacudió la capital del país y el gobierno fue criticado por su reacción deficiente ante el suceso.


  En 1988, en medio de una intensa pugna electoral por la presidencia, y de acusaciones de fraude y movilizaciones encabezadas por el candidato Cuauhtémoc Cárdenas del Frente Democrático Nacional32 en contra del gobierno de Miguel de la Madrid, Carlos Salinas de Gortari asumió el poder para extender la hegemonía política del PRI en el país. Este nuevo escenario mostró la incapacidad de la nación para resolver problemas serios y, por lo tanto, también dio cuenta de un debilitamiento de la seguridad y defensa nacionales, a pesar de que durante la administración de Salinas de Gortari el concepto de seguridad nacional se reposicionó en la política de nuestro país, al ser consignado en 1980 en el Plan Global de Desarrollo. No obstante, el tema había cobrado presencia desde el sexenio de Miguel de la Madrid.


  Durante el mandato de Carlos Salinas de Gortari, “la estrategia global de México […] se orientó a alcanzar un desarrollo económico”, mediante el acceso de los productos mexicanos al mercado internacional, en un ambiente de “estabilidad política”.33 También, durante esta administración, y a fin de promover la armonía entre las políticas exterior e interior y para reforzar la seguridad nacional del país, fue necesario crear el “primer gabinete de seguridad nacional” de México. Por otro lado, en el Programa Nacional de Desarrollo (PND) 1989-1994 se estableció una visión amplia de seguridad nacional, con miras a operar mejor las acciones nacionales tendientes a garantizar la integridad del territorio y el respeto a la soberanía y Estado de derecho.34 Estas condiciones nacionales abonaron de manera positiva la firma en 1993 del Tratado de Libre Comercio (TLC), entre Estados Unidos, México y Canadá.


  No obstante, cuando el país parecía estar listo para entrar a formar parte de las mayores potencias económicas, en 1994 la situación políticoeconómica se agravó de manera alarmante debido a varios hechos, como el levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en los Altos de Chiapas y el atentado homicida en contra del candidato presidencial del PRI Luis Donaldo Colosio, además de la devaluación económica, entre otros sucesos que de modo lamentable hicieron que las aspiraciones de la clase política se ubicaran en una dura realidad. En este escenario nacional de crispación política, social y económica, que impactó de forma negativa nuestra seguridad nacional, Ernesto Zedillo asumió el poder.


  Para Emilio Vizarretea el presidente Zedillo “heredó la pugna de dos grandes corrientes político-policiacas que buscaban controlar la seguridad nacional”:35 una que tenía su origen en el Centro de Investigación y Seguridad Nacional (CISEN) y otra patrocinada desde la poderosa Secretaría de Gobernación. Esta situación se mantendría durante “la alternancia gubernamental panista”.36 Si bien Ernesto Zedillo logró estabilizar económicamente al país con la obtención de préstamos de Estados Unidos, durante su mandato tuvo que lidiar con problemas sociales, políticos y financieros, como el conflicto zapatista, la pérdida de la mayoría del PRI en el Congreso y el aumento de la deuda pública causado por el rescate bancario realizado por la vía del Fondo Bancario de Protección al Ahorro (Fobaproa). Cabe señalar que al finalizar su mandato en el año 2000, por primera vez se experimentó en el país la alternancia política en la presidencia, al ganar las elecciones Vicente Fox Quezada, candidato del Partido Acción Nacional (PAN). Si bien Fox impulsó la primera Ley de Seguridad Nacional en 2005, ésta fue polémica y discutida entre académicos y autoridades políticas.37


  La administración de Fox vendría acompañada de un mayor neoliberalismo que no se tradujo en bienestar para toda la población, ya que “prefirió vender antes que gobernar”.38 Al respecto, Ciro Murayama realizó un balance sobre el “país que nos dejó Fox”39 en materia de productividad del trabajo, empleo y la distribución del ingreso, el cual concluye que en distintos aspectos de orden económico la situación del país estaba igual o peor que en los sexenios anteriores. Murayama puntualiza lo siguiente: “la productividad en México permanece en niveles similares a los que tenía hace quince años”;40 según cifras oficiales, en 2005 había 1 497 800 desempleados contra los 687 000 que había en 2001, “esto significa un aumento de 54%, que [se traduce] en 1 500 000 desempleados, [la cifra más grande] de desocupación abierta que se haya registrado en la historia de México”;41 finalmente, “en lo que toca a la distribución de la riqueza, en el sexenio […] no se dieron cambios significativos […] la quinta parte de las familias de mayores ingresos […] concentra más del 50% de la riqueza, mientras que el 20% más pobre no consigue siquiera hacerse con el 5% del producto”.42


  Además del malestar económico, la administración de Fox no logró resolver el descontento social generado por el caso de las Muertas de Juárez, el incremento de la violencia por parte del crimen organizado y los problemas de relaciones exteriores con Cuba y Venezuela, por defender el proyecto denominado Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). También tuvo que sobreponerse a las fuertes críticas por el intervencionismo durante la campaña presidencial de 2006, que derivó en movilizaciones importantes de grandes sectores de la sociedad que apoyaban al candidato perredista de izquierda Andrés Manuel López Obrador y en el reclamo de un supuesto fraude electoral que llevó a Felipe Calderón Hinojosa, miembro del PAN, a ocupar la presidencia.


  Esta tendencia de malestar social, político y económico se mantendría durante todo el gobierno de Felipe Calderón. La situación se agravó aún más con la estrategia de combate al crimen organizado, misma que desencadenó constantes episodios de violencia e inestabilidad social, política y económica en nuestro país. Lo anterior, aunado a las políticas de cierre de la frontera norte por parte de Estados Unidos, que dificultaron los movimientos migratorios de los connacionales hacia el vecino país, habrían de convertirse en problemas de seguridad nacional. Aun cuando durante el mandato de Calderón se mejoró la política exterior,43 se aumentaron los salarios a los militares44 y se produjo una importante legislación en materia de cambio climático,45 también es cierto que el país sufrió constantes amenazas a la seguridad nacional por los efectos negativos e insospechados de la violencia de la guerra contra el narcotráfico, la multiplicación de las organizaciones criminales, el aumento de la pobreza, los recortes a la educación, la reducción del empleo y la duplicación de la deuda externa, además de movimientos de descontento social.46 En conjunto, estos factores dejaron al país con una seguridad nacional debilitada, condición bajo la cual Enrique Peña Nieto asumió el poder en 2012, dando paso a la segunda alternancia.


  En síntesis, puede afirmarse que la población gozó de paz social durante los más de setenta años que el país fue gobernado por una misma fuerza política; paz lograda a costa de su empobrecimiento y del crecimiento de la desigualdad; situación que generó el aumento del descontento social, que el gobierno contuvo con el uso de la represión gubernamental, a costa de la seguridad de la población. En descargo de esta crítica, debe considerarse que durante el periodo descrito, el crecimiento poblacional del país se triplicó, y ello aumentó las demandas de la población al gobierno.


  Tal vez la búsqueda de estabilidad sociopolítica y el carácter neoliberal a ultranza de las administraciones de Vicente Fox y Felipe Calderón, operaron en contra de que durante los últimos ocho decenios se discutiera de manera pública sobre el tema de seguridad y defensa nacionales en México, como se explicará en el siguiente apartado.


  DISCUSIÓN ACADÉMICA DEL CONCEPTO DE SEGURIDAD NACIONAL EN MÉXICO


  Desde el punto de vista académico, en nuestro país el concepto de seguridad nacional ha sido poco atendido. Coincido con Leonardo Curzio en que esta situación puede obedecer a tres ideas principales: se le asocia un origen estadunidense, se correlaciona con represión de Estado, y finalmente se le atribuye a un uso sesgado con fines políticos.47


  Respecto a la primera idea, después de finalizar la segunda guerra mundial, surgieron el concepto de seguridad nacional, la Agencia Central de Inteligencia y el Departamento de Defensa de Estados Unidos. En materia de seguridad nacional se considera que la política exterior48 del gobierno estadunidense guiaba en aquella época una estrategia de contención para minimizar la influencia comunista de la otrora poderosa Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). María Cristina Rosas afirma que desde el origen del concepto de seguridad nacional, ésta fue considerada como “la prioridad del Estado, de manera que todo aquello que atentara contra él debería ser enfrentado con los medios de que el Estado dispone”.49


  En conexión con la segunda idea, esa prioridad sería muchas veces la excusa política del gobierno en turno para justificar el tan debatido recurso denominado: “Razón de Estado”. Vizarretea Rosales define con claridad este término: “principio político que designa el imperativo que el poder [se] autoriza a transgredir los derechos del individuo y de ciertos grupos en favor del interés público”,50 que de manera forzosa “conlleva la intención de un control absoluto de todo y de todos”.51 La historia nos muestra que Latinoamérica y México no escapan a este recuento; la “Razón de Estado” muchas veces ha sido utilizada para garantizar el interés del grupo en el poder y, en consecuencia, se deja de lado el beneficio de las mayorías.


  La concepción de seguridad nacional estadunidense fue exportada, a la postre, a un gran número de países de América Latina, siempre con la misma idea: contener, a toda costa, cualquier intento dedicado a implantar la doctrina comunista en Latinoamérica. Los ejemplos del uso de la fuerza para alcanzar la idea estadunidense de seguridad en esta región del mundo son numerosos, y sobresalen las dictaduras sudamericanas del decenio de 1970-1979, incluyendo los conocidos esfuerzos de aquellos gobiernos del Cono Sur por reprimir cualquier intento social opositor a las políticas de seguridad que buscaban evitar la presencia del comunismo en sus territorios.


  En lo relativo a la idea del uso sesgado de la seguridad nacional con fines políticos, muchas veces disfrazado como “Razón de Estado”, Curzio considera que tal percepción “es producto de las perversiones que el concepto ha tenido [en] la historia reciente del país”.52 Afirma que en nuestro país la idea de seguridad nacional: “Se convierte en seguridad del régimen y la seguridad del régimen supone la seguridad de un partido político y de los grupos y personas que lo dominan en un momento determinado”.53


  Desde este punto de vista la “seguridad nacional no puede reducirse a la seguridad de un grupo en el poder […] sino a la integridad de la paz nacional; a la seguridad de la nación misma […] no para el endurecimiento público”.54 En este sentido, María Cristina Rosas sostiene que en nuestro país, la seguridad nacional equivale a seguridad del grupo en el poder. Tal es la razón por la que lo percibido como amenaza contra la clase gobernante sea etiquetado como amenaza para ambas seguridades, y dado que desde hace muchos años no ha existido una amenaza externa, el “enemigo interno” ha cobrado relevancia.55


  Para Curzio, apoyándose en Sergio Aguayo, esta troika conceptual –origen estadunidense, represión de Estado justificada y uso político sesgado– haría que desde mediados de los años cuarenta y hasta inicios de los ochenta del siglo pasado, hubiera “pocas referencias a la seguridad nacional”.56


  Por fortuna, pasado este periodo, y como consecuencia de los cambios que se experimentaron en esa época, empezaron a proliferar los estudios en la materia en el país.57


  Sin embargo, a pesar de este cambio de paradigma –agrega Curzio–, fue hasta la administración de De la Madrid cuando se definió el concepto de seguridad nacional.58 Curzio añade que durante el sexenio del presidente Salinas, el concepto sufrió pocos cambios y perdió atención política, aunque hubo modificaciones en la organización gubernamental y terminó siendo un tanto ignorado, privilegiándose, en cambio, el desarrollo integral del país. Esta contracorriente no sólo no se corrigió en la administración de Ernesto Zedillo, sino que se navegó en dirección opuesta, ya que durante su mandato, aunque se trató en forma general, el concepto de seguridad nacional no apareció definido con claridad.59 Y esta falta de claridad en la seguridad nacional poco varió en las administraciones sucesivas de los presidentes Fox y Calderón. Por ejemplo, en el periodo de Fox se creó la Ley de Seguridad Nacional, a partir de la cual se entendía por ésta a las “acciones destinadas de manera inmediata y directa a mantener la integridad, estabilidad y permanencia del Estado mexicano”.60 A pesar de este gran avance, José Luis Piñeyro señala que en nuestro país, a partir del año 2000 “prevalece un Estado mínimo en los aspectos económicos y sociales para la mayoría de la nación y un Estado máximo para la oligarquía”.61 Además, este autor estima que en México “el narcotráfico constituye una amenaza a nuestra seguridad como nación, Estado y gobierno”, situación que fue considerada de este modo “en el Plan Nacional de Desarrollo del gobierno de Vicente Fox”.62 Sin embargo, para Piñeyro, lo escrito en ese plan no coincidió con las acciones del gobierno foxista, y se puede considerar que la falta de atención gubernamental a esos problemas favoreció el fortalecimiento y la multiplicación de la delincuencia organizada y, por ende, el debilitamiento de nuestra seguridad nacional.


  Por su parte, en la administración de Felipe Calderón se trató de revertir esta situación mediante la creación del Programa de Seguridad Nacional 2009-2012, en el que se asumió la definición de seguridad nacional establecida en la Ley de Seguridad Nacional de 2005, a la que se añadieron nociones como las siguientes:


  La Seguridad Nacional supone mantener vigentes la soberanía e independencia de la nación y la defensa del territorio; emprender acciones para garantizar la unidad nacional, mantener incólume el orden constitucional, construir instituciones democráticas de gobierno y preservar la democracia fundada en el desarrollo político, social y económico del país y de sus habitantes. Requiere de la defensa legítima del Estado Mexicano respecto a otros estados o sujetos de derecho internacional público. Implica, finalmente, actuar con oportunidad para anular amenazas al país, y para desactivar riesgos en una realidad que se torna crecientemente compleja por el entorno externo y los desafíos internos.63


  A pesar de estas definiciones, y de los objetivos, estrategias y acciones delineadas en tal programa, de nueva cuenta la seguridad nacional fue debilitada debido al crecimiento de la inseguridad durante el sexenio. En opinión de Marco Antonio López Valdez, el desarrollo de los últimos acontecimientos, en particular durante el sexenio de Felipe Calderón, con el crecimiento de la inseguridad en nuestro país, habrían convencido a “Estados Unidos de que la situación política, económica y social de México influye de manera directa en sus intereses nacionales”64 y, por ende, tal situación debía discutirse de manera seria y a profundidad cada vez que se reunieran los altos funcionarios de ambas naciones. López Valdez considera que durante el periodo de Calderón resultaba evidente que México tenía “un poder nacional disminuido que provocó inestabilidad política”, lo que dificultó “defender nuestro proyecto nacional acorde a nuestros intereses, objetivos y aspiraciones”.65


  Hoy día, el gobierno del presidente Enrique Peña Nieto intenta dar mayor atención y discusión a los temas de seguridad nacional, a partir de las definiciones de seguridad y poder nacionales planteadas en el Programa para la Seguridad Nacional 2014-2018.66 Cabe destacar, sin embargo, que si bien este programa asume la definición de seguridad nacional establecida en la ley de 2005, propone de manera novedosa la necesidad de asumir una mirada multidimensional de la seguridad nacional en nuestro país,67 al asentar lo siguiente:


  Promover la seguridad del Estado mexicano por medio de una política multidimensional que anticipe aquellas tendencias internas y externas que pueden poner en riesgo nuestro proyecto de nación [cursivas añadidas], salvaguardando así la libertad, los derechos humanos y la seguridad de nuestros ciudadanos.


  Este enfoque trasciende el concepto clásico de Seguridad Nacional, que privilegia amenazas convencionales de tipo político-militar, por medio de una aproximación multidimensional que considera las diversas dimensiones de la seguridad contemporánea: la económica, la alimentaria, la tecnológica, la ambiental, la societal y la humana. Al hacerlo, da vigencia a la visión del Ejecutivo Federal expresada en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 y le brinda a esta Administración un referente claro para orientar sus esfuerzos en la materia.


  Es necesario señalar que el enfoque de Seguridad Nacional propuesto por esta Administración exige avanzar hacia la consecución de tres propósitos de alcance estratégico: a] la consolidación del Sistema de Seguridad Nacional, b] la construcción de un nuevo Sistema Nacional de Inteligencia y c] el desarrollo de una cultura de Seguridad Nacional acorde con las necesidades y los intereses de México en el siglo XXI.68


  A la luz de los propósitos y esfuerzos de este nuevo marco normativo, es indispensable avanzar hacia un modelo ampliado de seguridad nacional que tome en cuenta distintas dimensiones y variables del poder nacional, a fin de ubicarlas en el contexto de las relaciones bilaterales, como por ejemplo en materia de seguridad nacional con Estados Unidos,69 y de las estrategias y alianzas de cooperación multilateral con el resto de los países. En nuestro país se requiere un mayor entendimiento académico y estudios científicos que permitan identificar las variables que aumenten o disminuyan nuestro poder nacional y, por ende, nuestra seguridad nacional en el presente y en el futuro. Ambos aspectos se abordan en páginas posteriores.


  FORMULACIÓN DEL PROBLEMA


  En fechas recientes, el Programa para la Seguridad Nacional 2014-2018 ofreció datos que revelan que nuestro país posee una capacidad importante en diversos indicadores relacionados con el poder nacional.70 De acuerdo con el documento, somos el undécimo país más poblado, la decimocuarta economía, el decimotercer país más extenso, el noveno productor de petróleo, el decimosexto receptor de inversión extranjera directa, la cuarta nación con megadiversidad, y 70% de nuestras exportaciones son manufacturas.71


  No obstante, estas capacidades contrastan con los valores que nuestro país muestra en importantes indicadores que determinan su poder nacional, entendido como condición sine qua non de nuestra seguridad nacional. De acuerdo con el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, sobresalen los siguientes datos: crecimiento promedio de 0.7% en los últimos años; problemática creciente en materia de seguridad pública, ya que 46.2% de la población vive en pobreza y 10.4% en pobreza extrema (condiciones que prevalecen a pesar del elevado gasto social); baja calidad de la educación; violaciones a los derechos humanos; poca rendición de cuentas y combate a la corrupción, y 60.7% de la población no tiene acceso a la seguridad social.72


  Además, el documento señala otros indicadores que ilustran las debilidades del poder nacional de nuestro país. En Integridad global, donde más de 90 significa muy fuerte y menos de 60 muy débil, en 2011 el país obtuvo apenas 68; en Gobernabilidad, donde –2.5 es débil y +2.5 es fuerte, se llegó a un valor de –0.49; en Competitividad global, medida de 1 a 7, donde 7 indica mayor competitividad, se alcanzó una calificación de 4.4 durante los años 2012-2013; en Globalización, en una escala de 1 a 100, en 2010 se obtuvo 59.3, y en Presencia global, en 2011, con la misma escala, se logró un valor de 61.4.73


  DEFINICIÓN DEL PROBLEMA


  Es evidente que las contradicciones de nuestro país respecto a su potencial y a las limitaciones en los indicadores clave del poder nacional no le han permitido sobresalir como una nación con peso real en el contexto internacional contemporáneo.


  En este escenario, se ha dedicado poca atención a explicar la manera en que estas contradicciones y desequilibrios en las capacidades del poder nacional se relacionan con la seguridad nacional del país. En la actualidad, los tomadores de decisiones en los distintos ámbitos de gobierno no disponen de teorías e instrumentos adecuados al contexto mexicano que les faciliten contar con información y conocimientos fiables para realizar una valoración e interpretación correctas y holísticas de la relación entre los indicadores de poder nacional agrupados en un modelo de seguridad nacional.


  Es decir, que los programas anteriores y actuales de la seguridad nacional, a pesar de los esfuerzos realizados para diseñarlos desde una mirada cada vez más multidimensional, aún carecen de un marco teórico que integre y explique en detalle, en contexto y de modo actualizado, los factores que inciden en la seguridad nacional de nuestro país. En este sentido, es necesario tomar en cuenta las grandes dimensiones o sectores de la seguridad que proponen los enfoques tradicionales y ampliados de la seguridad nacional,74 pero que éstos puedan hacerse operativos y medidos con indicadores actuales y pertinentes relacionados con las capacidades y limitaciones de nuestro poder nacional. Esta carencia también ocurre con los estudios de poder y seguridad nacionales realizados en nuestro contexto en los últimos años en el campo de las ciencias sociales y políticas.75


  Esta situación ha ocasionado que al día de hoy el país no cuente con teorías y modelos que le permitan identificar cuáles son los factores y variables específicas que fortalecen más o inhiben su seguridad nacional. Por tal motivo, tampoco ha coadyuvado a que las dependencias encargadas de la seguridad nacional dispongan de un modelo matemático que, de manera objetiva y holística, les permita medir el nivel de seguridad nacional del país mediante un índice confiable y válido para interpretar y atender las amenazas y riesgos a la seguridad, dentro del contexto complejo y cambiante en el que hoy día se inserta nuestra nación.


  Estas carencias pueden subsanarse con la construcción de un modelo que destaque los factores más relevantes que en la actualidad inciden en nuestra seguridad nacional. Este modelo sería una herramienta fundamental que permitiría a quienes toman las decisiones en este ámbito planear y ejecutar acciones estratégicas destinadas a conseguir una mayor coherencia entre el potencial de México y sus capacidades, tanto en el interior como en el exterior del país. Es claro que dicho modelo coadyuvaría a lograr “la consolidación del Sistema de Seguridad Nacional”76 que requiere nuestro país en el contexto del Programa para la Seguridad Nacional 2014-2018, y justo ése es el propósito de este volumen: presentar una propuesta de modelo ampliado de seguridad nacional, misma que surgió de la siguiente pregunta central: en un modelo ampliado de seguridad para México ¿qué factores deben atenderse con mayor prioridad a fin de fortalecerla?


  Bajo esa óptica, en las páginas de este volumen se muestran los factores políticos, militares, económicos, sociales, ambientales, humanos, societales y de género que pueden fortalecer más la seguridad nacional de México en el contexto actual. Además, se analizan, en forma correlativa, los siguientes aspectos específicos:


  
    ·Se identifican los factores políticos, militares, económicos, sociales, ambientales, humanos, societales y de género que en la actualidad están más relacionados con la seguridad nacional del país.


    ·Se explica cómo los factores identificados fortalecen la seguridad nacional de nuestra nación.


    ·Se construye un modelo matemático-teórico, basado en un análisis holístico, que toma en cuenta los factores que fortalecen nuestra seguridad nacional.


    ·Se evalúa un modelo matemático-teórico para obtener el Índice de Seguridad Nacional de México.

  


  Y con base en lo anterior, se establece la hipótesis de que “La seguridad nacional es un problema de investigación [que implica] múltiples factores y variables complejas”.77


  Para desarrollar la investigación que dio como resultado el modelo de seguridad nacional para México, se empleó la metodología de redes de influencia, la cual consiste en un modelo matemático basado en redes bayesianas que permite evaluar el nivel de seguridad nacional del país, a partir de un conjunto de factores y variables.78 El modelo y la metodología utilizados hicieron posible resolver el problema de la carencia de instrumentos que permitan analizar y generar conocimientos respecto a los factores que inciden en nuestra seguridad nacional. Lo anterior permitió plantear la siguiente hipótesis: “En un modelo ampliado de seguridad, los factores social y económico deben atenderse con mayor prioridad para fortalecer la seguridad nacional de México”.


  Esta hipótesis se justifica al considerar que en el pasado nuestro país ha tenido poca investigación académica en materia de poder y seguridad nacionales. En la actualidad, pocos son los investigadores que estudian el segundo concepto desde un punto de vista científico que considere la realidad de nuestro país.


  Pese a que desde 1975, año de su fundación, investigadores del Centro de Estudios Superiores Navales (Cesnav) se han ocupado del tema, no han hecho un planteamiento científico-académico formal para lograr su valoración. Ésta es una de las razones por las que es importante contar con un modelo de seguridad nacional con un enfoque científico-académico que refleje la situación nacional de una manera holística y objetiva.


  Este volumen propone, construye y evalúa un modelo teórico-matemático que permite calcular correlativamente el Índice de Seguridad Nacional de México (ISNM), el cual será indispensable para identificar los principales factores que pueden fortalecerlo. El problema que se aborda es por demás complejo, y resolverlo resulta un reto que trasciende el aspecto académico, ya que lo que aquí se intenta solucionar es un problema que involucra el devenir del país, lo que demanda la participación de quienes representan los intereses nacionales en materia de seguridad nacional, con el objetivo de heredar a las futuras generaciones mejores índices de calidad de vida y condiciones de seguridad que les garanticen la sobrevivencia, el desarrollo pleno del Estado mexicano y el bienestar social. El desafío es inmenso. Sirva este volumen para sumar esfuerzos para alcanzarlo.
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